
Mensaje dos 

Vivir la vida cristiana bajo el gobierno de Dios 

Lectura bíblica: 1 P. 1:6-8, 17; 4:13-19; 5:6 

I. Como creyentes en Cristo e hijos de Dios, deberíamos vivir la vida cristiana bajo el 

gobierno de Dios—Jn. 3:15; 1:12-13; 1 P. 4:13-19; 5:6-8. 

II. Las Epístolas de Pedro revelan el Cristo que nos capacita para soportar los tratos 

gubernamentales de Dios que Él nos administra por medio de los sufrimientos—1 P. 

1:6-8; 2:3-4, 19, 21-25; 3:18, 22; 4:1, 15-16; 5:8-9. 

III. Deberíamos humillarnos bajo la poderosa mano de Dios, la cual lleva a cabo el gobierno 

de Dios—v. 6: 

A. En el versículo 6 la poderosa mano de Dios se refiere a la mano de Dios que administra, 

la cual se ve especialmente en Su juicio—1:17; 4:17. 

B. Humillarnos bajo la poderosa mano de Dios equivale a que Dios que haga humildes; sin 

embargo, debemos cooperar con la operación de Dios y estar dispuestos a ser hechos 

humildes, ser reducidos, bajo Su poderosa mano—5:6. 

IV. Al vivir bajo el gobierno de Dios, seremos afligidos en diversas pruebas y experimentaremos 

la prueba de nuestra fe—1:6-7: 

A. Las pruebas mencionadas en el versículo 6 son sufrimientos que vienen a ser pruebas que 

examinan la calidad de nuestra vida como creyentes. 

B. Dios usa estas tribulaciones para examinar y someter a prueba nuestra fe a fin de ver si 

estamos dispuestos a seguir a Cristo al sufrir por hacer lo bueno—2:19-23; 3:14-18. 

C. El énfasis en 1 Pedro 1:7 no es la fe, sino el hecho de que la fe es examinada con pruebas que 

vienen por medio de los sufrimientos. 

V. Aunque no hemos visto al Señor Jesucristo, lo amamos, y aunque en el presente no lo 

veamos, creemos, exultando con “gozo inefable y colmado de gloria”—v. 8: 

A. Es asombroso y misterioso que nosotros, los creyentes, amamos a quien no hemos visto. 

B. Nosotros amamos a quien no hemos visto porque creemos, porque la fe misma nos ha sido 

infundida por oír la palabra viva de Dios—Gá. 3:2. 

C. Esta fe está sometida a la prueba mencionada en 1 Pedro 1:7. 

D. El gozo colmado de gloria es un gozo inmerso en gloria; es un gozo lleno de la expresión de 

Cristo—v. 8. 

VI. Deberíamos encomendar nuestras almas al fiel Creador—4:19: 

A. Dios puede guardar nuestra alma, y Su cuidado amoroso y fiel acompaña siempre a Su 

justicia en Su administración gubernamental. 

B. Mientras Dios nos juzga en Su gobierno, Él nos cuida fielmente en Su amor; mientras 

sufrimos a causa de Su juicio disciplinario, deberíamos encomendar nuestras almas al fiel 

cuidado de nuestro Creador—Mt. 10:28; 11:28-29. 

VII. En la muerte de Cristo nosotros morimos a los pecados, de modo que en la resurrección 

de Cristo vivamos a la justicia bajo el gobierno de Dios—1 P. 2:24: 

A. El gobierno de Dios está establecido sobre la justicia (Sal. 89:14a); puesto que somos el 

pueblo de Dios que vive bajo Su gobierno, debemos llevar una vida justa. 

B. La expresión vivamos a la justicia está relacionada con el cumplimiento de los requisitos 

gubernamentales de Dios—1 P. 2:24: 



1. Fuimos salvos para vivir rectamente bajo el gobierno de Dios, es decir, de una manera 

que corresponda con los justos requisitos de Su gobierno. 

2. En la muerte de Cristo fuimos separados de los pecados, y en Su resurrección fuimos 

vivificados con el fin de que en nuestra vida cristiana vivamos espontáneamente a la 

justicia bajo el gobierno de Dios—Ro. 6:8, 10-11, 18; Ef. 2:6; Jn. 14:19; 2 Ti. 2:11. 


